



 [image: cover]










 [image: portadilla]




 	
	 

			Colección dirigida por Silvia Martínez Cano 


			 


			© SAN PABLO 2020 (Protasio Gómez, 11-15. 28027 Madrid) 


			Tel. 917 425 113 - Fax 917 425 723 


			E-mail: secretaria.edit@sanpablo.es - www.sanpablo.es 


			© Mercedes Navarro Puerto 2020 


			© Ilustración de portada: Silvia Martínez Cano 2020 


			© Ilustraciones de interior: Montserrat Martín Blanco 


			 


			Distribución: SAN PABLO. División Comercial 


			Resina, 1. 28021 Madrid 


			Tel. 917 987 375 - Fax 915 052 050 


			E-mail: ventas@sanpablo.es 


			ISBN: 9788428560658 


			Depósito legal: M. 11.772-2020 


			Impreso en Artes Gráficas Gar.Vi. 28970 Humanes (Madrid) 


			Printed in Spain. Impreso en España 


			 


			Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio sin permiso previo y por escrito del editor, salvo excepción prevista por la ley. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la Ley de propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). Si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos – www.conlicencia.com). 


			
	 

	 	

	 



			
Introducción 




			 




			En el cuarto evangelio, en el pórtico de la narración de la Pasión, el narrador cuenta una historia protagonizada por una mujer, María de Betania, cuyo sentido es altamente subversivo porque ofrece unas claves antropológicas sobre el placer, la libertad y la relación entre la muerte y la vida que iluminan intensamente el sentido presente e histórico de la Pascua. En esta historia destacan algunos términos: 




			 




			[image: ] Subversión, porque cambia la lectura habitual, por ejemplo, de los géneros y del cuerpo. 




			 




			[image: ] Claves antropológicas, porque tienen que ver con el ser humano universal. 




			 




			[image: ] Mujer, debido al narrador se presenta en el cuarto evangelio como principio y sentido de lo humano más humano. 




			 




			[image: ] Placer, porque el relato destaca el cuerpo, los sentidos, la sensualidad y el erotismo. 




			 




			[image: ] Libertad, debido a la forma en que María de Betania ofrece su gesto sin explicaciones y sin imposición de significado. 




			

	 


	 	

	 



			
La unción de Betania  




			 




			La historia es muy breve. Jesús está, al parecer, en una casa con Marta, María y Lázaro (el lugar queda ambiguo) donde dan un banquete en su honor. Entra María y sin mediar palabra derrama perfume de nardo sobre los pies de Jesús y los seca con sus cabellos. La casa, dice el narrador, se llenó del aroma del perfume. Judas protesta diciendo: ¿Por qué no se ha vendido este perfume por treinta denarios y se ha dado a los pobres? Y el narrador añade que no es que le importaran los pobres, sino que como era ladrón, robaba de la bolsa común del dinero. Jesús sale en defensa de María y le dice a Judas que la deje en paz porque ella se ha adelantado a ungir su cuerpo para la sepultura. Y añade: porque a los pobres siempre los tendréis con vosotros, pero a mí no siempre me tendréis, una frase que ha hecho correr mucha tinta. 




			Este texto forma parte del final del Libro de los Signos del cuarto evangelio y hace de bisagra con el Libro de la Pasión y Gloria que le sigue, de forma que permite la continuidad entre las dos partes principales del evangelio a la vez que las distingue entre sí. La primera parte o Libro de los Signos comienza con la conversión del agua en vino (Jn 2,1-12), gracias a la iniciativa de María, la madre de Jesús, y termina con el signo de la devolución de la vida a Lázaro por parte de Jesús y la presencia activa de las hermanas del muerto, Marta y María (Jn 11,17-44), todos ellos amigos de Jesús. En el comienzo del capítulo 12 encontramos también a estos personajes, aunque la gran protagonista es María. Este breve episodio de la unción en Betania anticipa simbólicamente la sepultura y la resurrección de Jesús. Tiene una gran importancia para poder entender la unidad entre la vida pública de Jesús y su pasión, muerte y resurrección. No es ninguna casualidad que el Libro de los Signos comience y finalice con la iniciativa de una mujer. Ambas se llaman María, pero a la madre de Jesús solo se la menciona como «mujer» o como «madre» de Jesús. 




			 




			Este breve episodio de la unción en Betania anticipa simbólicamente la sepultura y la resurrección de Jesús. 




			 




			Personajes a la mesa  




			 




			En el banquete de Betania, junto a Jesús, compartiendo la mesa, está Lázaro, un personaje-testigo que anticipa la muerte y resurrección de Jesús. Lázaro es, por consiguiente, un personaje pascual, un resucitado. El don de la vida que le ha sido devuelto se celebra por todo lo alto. Es interesante observar que no se van a la sinagoga ni al templo a dar gracias a Dios ni organizan una celebración litúrgica, sino que se reúnen en torno a una mesa, en una fiesta, en un banquete. 




			En este banquete también está Marta. Ella, dice el texto, servía. Su lugar y su sentido dentro de la narración es hacer que el lector se pregunte, extrañado, por el significado de «servir», máxime si la recuerda del capítulo 11. Allí, Marta no está presentada a la luz de las tareas domésticas ni sus acciones son las típicas o propias de las mujeres de su tiempo, por tanto sería raro que el narrador fuera incoherente y la presentara, ahora, sirviendo la mesa como si fuera una simple tarea doméstica. El lector o lectora puede sospechar que la palabra y el significado de «servir» deben de tener un sentido distinto al habitual. 
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